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NOTICIA S DE LÀ PENÍNSULA.
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Nunca hubiéramos creído tan imprudente ó
tan malvada la política del ministerio, que lle-
gase al concebir el proyecto, de oponer la fuer-
za armada a las ciudades < que han .clamado su
exoneración Coa que para sostener siete hombres
ineptos se derramaria la sangre española ? Y en-
tonces quien habria empezado la guerra fiiyi l ?
INÍosotros no damos todavia asenso à estas,voces, sin
embargó de que en Madrid anduvieron,;}nuv va-
lidas. Asi lo dice el iiueto periódico, el inde-r
pendiente con fecha de primero de ,año., ,

No sé oye hablar mus que de cuerpos mi-
litares que marchan á Andalucía , de cajas de mu-
niciones que salen de Madrid, de instrucciones
secretas, dé generales que reusan el mando, de
un solo general que lo admite.», y ¿ qué es esto ?
se preguntan los hombres tranquilos y de bue.na
fe; ¿ cjné enemigo nos amenaza ? ¿ qué irrupción
se acerca ? ¿ (jué conquista se prepara ? ¿} Contra
quieti va á esgrimir sii espada ese adalid intré-
pido que acepta lo que todos huyen ? una na-
ción entera justamente irritada contra un puña-
do de hombres inútiles que han osado ponerse à
su frente y empuñado el timon de sus destinos
he oqui la causa de tanto movimiento. Estos hom-
bres ilusos quieren ganar à fuerza de bfe'jTiriietas
lo que el >cuerpo representante de la nación hs
declarado que han perdido para siempre. Ellos
aspiran á mantener su odioso despotismo por-loa
mismos instrumentos qué hrm abatido para"siern-

Sre el despotismo en Espano. Su ceguedad ha
egado ai estremo de querer armar al hermano

contra ;ei hermano : de desqniciar la sociedad erî
tera con el hacha mortífera de la guerra ; civil ;
cíe fermentar su odiosa prepotencia sobre las rui-
nas déla patria y deque los trofeos cle.su in-
fanda .victoria sean bañados; por torrentes de san-
gre y de lágrimas. Desengañemos de una vez á
estos ilusos , y: hablémosles en nombre de esa
patria cuyo corazón piensan atravesar. No : ja-
mas se realizaran sus proyectos homicidas ; jainasí
.el acero del español penetrará en el pecho del
español ;  jamas se sacrificará la nación enterará
las miras mezquinas de sus estrechísimos cere-
bros. Si no dan asenso .a esta predicción, eerc.1
tienen la lección terrible que bastará deshacer
el edificio de sus esperanzas. En tozo un pe-

cjueño numero. cíe hombres arrobadas se atrevie-
ron à enarbolar el estandarte1 de' la independen-
cia y à jurar la ruina del poder arbitrario. 'El
cadalso había sido hasta entonces el éxito de se-
ràaejai-ìtes tentativas. La esperiencia, el estado de'
Tá nación , la consolidación del despotismo , to-
cio hablaba en contra de aquella1 empresa, tod»'
k anunciaba im resultado tan pronto como'fû
riesto. Un' egército numerosô bien pugudo , y
mandado por un general euyo i nombre era res-
petado por todoj» los militares españoles ^ se poK"
ne en persecución de aquel grupo de aventiird-
ros destituidô  de socorros , dé raunieiones, deï
auxilios , y á ,cuya cabeza se veian-íhorabres que»
la nación desconocía enteramente; Sin embargo/
el prestigio de la virtud^ el irresistible ascens?
diente del patriotismo, impusieron un» terrror-
pánico á los, .que tenían en su mano -la fuerza-
y él poder. El respeto heló los ánimos.: Los que
tlebián combatir, admiraron y envidiaron ; y en«
breves dias, los que deberían haber sido, vence-;
dores, abrazaron;como genios tute laros-á los qué;
liabian árrostra.dq y desaliado; .sus jras. Compa-;
ren los minist^osj épocas y hombres:, y,ccsfuni-í.
ñén la diferencia que hay.. ert-re el egército cíe1*
eritónctís y el egército del día ; .eutre Freire y
Campo Verde ; entre el .miedo que inspira el po-
der absoluto y l'A grandeza de animo qi je l levan
consigo las instituciones liberales. Eu medio de
t'alitas diferencias una sola circunstancia es igual
en esta cuyimtùra á la época memorable <le 1820;
y 'esta conformidad no es menos contraria al;
plan ministerial que ios contrastes qno hemos
refendo: á saber: la provincia eri que se hade
aaitar la gran cuestión. La Andalucía., osu pro-
vincia destinada á salvar á la España de todas;
las Calamidades políticas; esa tierra de libertad;
y ' de iiidep'endencia ,  esc pais cuyos aires balsa-
micos y puros inspiran sentimientos elevados y
generosos, alii es donde la necia presunción cíe
nuestros mandarines ha trazado .un: plan -de éam-
p"a*ña que redundará en su propia confusion y
ru ina; allí es dónele los soldados españoles ^ fra-
ternizando con toda la efusión de unas almas in-
dependientes, jurarán ante la lápida de b Cons-
titución lo que lian jurado Cádiz , Sevilla , ¡Mur-
cia', Cartagena, lo que" jura hctnnlmente toda
España : no obedecer à un ministerio que ha
perdido la fuerza, moral ; à un ministerio que h«
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comprometido la pn/, públ ica; h un ministerio
que hubiera' abierto un abismo, entre cl pueblo
y cl trono, si la magnani uiidíid española no su-
piera sufocar .on su cuna tamaños .males. Tal
sera cl resultado de, la espodiciou .que con lau-
to eelo aperciben los miniätros.

Dou Jose" Mate'o conuntlànte/getìeral del res-
guardo militar de Aragon con (tecìia del oo de
Diciembre en CasLiilisear dirigió al Sr. Intendente
<ie aquel ejército y provincia el oficio que sigue.

Con lech u 2.9 del órnente ine dice desde
la vill a de Sos el teniente ¿cíe la primera com-
pañía D. Mateo Gutierrez lo quo copio. Ayer
20' por la noche llegó una partida (ie caballería
¿e Villaviciosa compuesta de un. _ oficial y ,doce
hombres, y habiéndome asociado con el gefe de
ella, acordamos quedamos reunidos en la.posa-'
da, casa inerte, y fuera del pueblo toda .la no-
che,; en efecto. í|sí .se :egec«|%,;}! p por la madrii-
»acia marchamos camino de ondúes d y Lerda, con
el objeto de recorr^.r las a.b.i.tnzatlas ..de caballería
V del Veinarde ; y saber la dirección ó situación
(imitación de >lo's-facciosos situados -e'n diciio pue-
bjp; habiendo'llegado à mas de la mitad del ca-
iiiin o euGontjriunos . un con udente'que teníamos, y
nos (lij o que à -las, cinco de la-mañana habhu'
Salido para Tiermasi, y que solo quedaban unos.
poços con bagages i ai momento destaqué diez sol-
dados que llevaba, formando la guerril la, y con
la. orden de observar si era cierto, siguiendo yo
c.on la cafoaHeYia por el camino, nos situamos ea
Undues,' y habiéndonos dicho que si apresurába-
mos el paso podíamos coger los bagages que lle-
va bau los facciosos, cargados de raciones; y 'co-
nociendo que el sitio no era -para caballería, má'r-
ehé yo con los diez infantes y cuatro caballos à,'
yer si podíamos, ; cogerles los bag;iges: en efecto
todo se logró, y se hizo prisionero à un faccioso
con su cabí» lio : regresamos à und «es, donde me
esperaba dicho comandante de la'part ida de ca-
ballería ; pero al cuarto de hora fuimos atacados
por cincuenta à sesenta caballos en el mismo pue-
blo, y los soldados de mi mando n à
batirse con ellos, à quienes se les ha arrollado
perfectamente, haciéndoles retirar à Sangüesa, ha-
biendo muerto un caballo, tíos heridos, hacién-
doles dos prisioneros, y quitándoles dos picas que'
se turn remitido, como igualment« algunas teix
corolas y espadas; Lus cubaljerias cargadas con-'
sisten en unos cuantos pellejos de vino que se
han repartido entre la tropa de ambas partidas,
un caballo y tres prisioneros.-^-Es tanto el en-
tusiasmo de estos valientes sold»dos que tengo el'
honor de mandai?, que nada' 'adVet' t ian pudieran1

haber sido sorprendidos. Tocio' lo que eomúnico
à "V. S. para su conocimiento , 'debiendo manifes-
tar a V. S. que los tres prisioneros, caballo y
dos' lanzas se han entregado al.coronel comandan«,
té de escuadrón- de Villaviciosa D. Vítor Binadúl

- : Do nr» oficio del Ayuntamiento' 'cb'nstitncip-.'.
nal cíe -Alcári-i?, al Sr. 'Gefé 'polit ico de' Avagou se;.
i n fi« re lo que sigue: til .2.6 d«!, Corriente Jmò'su
en! ruda eu esta ciuclìul ei lÎscVnô'.jtï§r. ' Cernía ijdants
fune ral tí<;:¡ <:'jérc'U.'u 'do' está'provincia á euy,; visiti
desaparecí^ la  inquietud", y ireçobro esta 'pobla,-

«ion el'orden y sosiego gçner'a-l : y k sus enesní-
gos que unos están presos, y otros fugitivos y
perseguidos no les queda ya la mas remota cs-
perauV/a de. poder, voíver w srdueir à los incautos,
que desenglpudos tic la falsedad de sus per¿ua-
cíones y promesas , avergon/,:<dos gimen su.-i es-
travios: y en el 2.9 se celebió una célt-bre fun-
ción i:n la pía/a de la Constituniuii, en la ;¡ue
veunidos el dicho Jísctno. Sr. Conuindante geiui-
ral con todavía pfictalidad y tropas de su nuiulo,
el Ayuntamiento constitucional, comisionados d»:í
elero, los prelados dé los convt:nli.s, el In initial
ile primera instancia , y un gran número du e¡u-
daííanós--,, entre; ellos la' mayor pai U: de la D»; I Í )
eiegiíl«.» é-. i lustrado., ion«;nido à im lad-) l ; i « r < . > pa
del fjcreito permanente , y à oiro los milicianos
de cabullería é inf.mlería vo lun tar ia dirigiéndose
à efttps ,el dicii« Eüciuo. .Sivy entrcgáiuíoies i«s
armas les dijo en vu/, a l ta , que se las restituía
con el .koiun' <.|ui: l. i .Nación se uis i ia i i í a puesto
en sus manos , vindicándoles drl ultrage que ha-
biati . i'l\. d« 'Ootwbre iiltiml' , cuan-
do ios sediciosos se l¡ts arrebataron ignominiosa-
mente b¡tjo los enmiiKiies epítetos de repábíiea,
que- toiviaron por .p^e^esto, para cal iunuior les, k
hn de-conseguir mandar por si sin obstáculo en
ßi\ deseuíVetu) : que ¡as empleasen como hiicta de
presente ha'biun hec'ho en "defensa de la ,íNacion?

cíe iu religión y del Key constitweional con otras
esjivesiones tan ciiTÍrgieas' como vigorosas i» íavoi"
de la pit z y trvusquiíidíid de esta ciudad; y di-
rigiéndose al ilustre Aytintpmionto Je espresó que
con loda -seguridad podia desplegar su autoridad
contra los peí turbador es del orden y sosiego pii-r
blico estando apoyado .de jas armas de dicha u)i-
lici a y de la.s de iuerza permanente que tendrá
sienípre'á su disposición |Sara que jamás 'esta ciu-
dad se Vea agitada por los enemigos de la feli-
cidad que el sagrado código nos dispensa. Y ha-*
biehdo pronunciado el 'Sr. canónigo L). ílaíael
Feiez un -discurso alusivo al mismo .intento y va-
rias reílexiones los prr'i.-los, prormnpió P. E,
en diferentes'vivns á" Id sieligion , a la Constitu-
ción y al Key constitucional, que repetidas con
ecos sonoros y alegres por todos los circunstan-
tes se concluyó desfilando las tropas y milicia
con el mayor orden.

1ÍQTIÇU S PARTICULARES DB BARCELONA .

Con -fecha del 7 del corriente el sefior in-
tendente de esta provincia li a comunicado à sus
delegados el oficio del seivor contador: de'l crédi"
to público que es corno sigue:

«lìl .sefior contador, .general de consolidación
en. el ¡crédito público en circular de zf dicíeiui-
bre ultimei entre otras cosas me d ice ' lo' sig-iuen-
te; — Por el artículo i.° del decreto de; >bs Cor-
tes de, »g de junio d.el: presente año se pro r ro¿
gó la admisión de créditos à l iquidar 'hasta ' ï -° d«
ju l i o del pró^i ino venidero de T<j'¿2. J;¡íaíí.r«Íu os¿

t;i !f.,)cv)]tiix l hasla el propio din de ag.tuilimösv4t4
;)ño ucU'iiil por el articul;)/, 8.° idol·gnfieí'lodli'ié'íifò·
bre de 1820, y se pp iv iune « ( j n e, toai«que. ;ño
IQ^ pi.'.esentau deti^ro e}- término proropipdí) 't^ue-
de¡ii de liee.ho .íuyorli/.Ados." : .  ::l ("'' j ' - ' '

Y pri'viniciadoii,; ;»'-p.fìtu Coniati i M'íl f se - ' i ' iagA
potorio así. <¿n esta t 'Vi j ) i , t ; i l como .«n ï dps! 'pmwMóí»
de esta provinela à fìr,i,:<l.e' que no se-afe-1 »ne '5g-
norai)ciu, ni se t»U'ibu.yu al. eaUb!.tio¡iu¡<;uto lia

'-",
,}> o.



a de los perju'cids (fue puedan causarse Jos
oycreedttrt's ii sí i n i Mitos tie no-presentar à liquidar
sus regtteli vos créditos'radicados «n aconsoliílàcioít,
-durante tu téran,n¡o «cíuvla.do en està-Go,n tad 11 ria
-«lo ini cargo-; lo hago-iprcswwle à V. S. esperan-
do que se servirá dispo'ñer la publicación de lös
avisos y circulares que tenga à bien à los caba-
lleios srfodelegados para que estos lo llagan à. los
¡puéblete' ile jti - ptrttdö y den -aviso de ¡4isberlo
egecutado pura descargo ile esta Contaduría.11 ",

Barcelona io de enero.
liemos visto una represenbcion que dirigo

ih S. M. cl, Arzobispo de Zaragoza eu .coti-lesta*"
«MM* à- la .real orden, qup se îe comunicó por el
mmisferio de gracia.y justicia eu estos términos«
«Persuadido S. M. de que la presencia de V. S.
en ia c¡.; j j i ta l de su diòcesis serií nias Aventa jos-i à
los progresos del sistetn») constitucional que no
su permanencia en los(pueblos ( cié ella ha re-
suelto se digh a'V. 8. y se sirva restituirse à
Zaragoza, esperando S. ..M. que procederá de
acuerdo, con Jas de:ms autoridades "para consoli-
dar nías"y mas el sistema constitucional."

La , eirciinstaucja ,(dè." bailarse el Arzobispo
diez meses bace en la sant« visita de su Dióce-
sis y;,,1a de htt.he,r coincidido con este tiempo ios
desórdenes de la tierra baja ,de Aragón contra el
sistema {Vieron seguramente el mot¡-vo de -aque-
lla real orden. S. S. 1. se defiende cíe las sospe-
chas que „sobre é.l pesa,ha de ser el promotor de
aqudlo's desagradables acontecimientos, sospechas
que se au men ta ban con la consideración tie su
conducta política anterior al rüsUtblecimiento del
sistema , y Li equivoco .que tía observado después
tie aquélla 'época. .Nosotros nos. complacemos en
desechar jas -indignas s-speeh;:s de cooperación à
lös escandaloso^! sucesos que Liemos inxíicauo : lo
que diremos es que si S. S. I. luibitíse enten-
dido con mas JYanquezit y sin tanta reserva las
doctrinas de paz, si .hubiese hecho ver la con-
formidad de Jas leyes evangélicas con nuestras
instituciones políticas , si no se hubiera reducido
à manifestar que la ,Constitucion -nos.obligaba à
ser reu pinsos, sino que la religion ^iios obliga-
ba à sostener nuestro juramento de ser consti-
tucionales; si al punto.de saber las ocurrencias
de Alcañiz, Muzaleoq y oíros pueblos de su dió-
cesis les hubiera dir igido una pastoral recordán-
doles las obligaciones que babian contraído po-
niendo al Altísimo por ...tes ti go, y exoriaudoles à
la concordia y à la obediencia a las autoridades
constituidas, entonces lejos de- ser .sospechosa
al gobierno ni al público su permanencia entre
jos pueblos menos jiujstraclos, se hubiera-cons i-
derado como un bien para In causa nacional. -Ka
asuntos políticOsS las autoridades pueden ser tieso-
hedeeidíis; pero en asuntos le l ig iusos 'nunca será
desoída'la voz de los' prelados. Si', ci Sr. Arzo-
bispo de Zaragoza se hubiera , Vjil id o 'para con
ïus desearriatfos leligreses de este concepto de
iíffálrbtüdíid , y les " hubiese -hecho ver que invo-
cando el nombre de I>.os y de la religión ultra-
jaban à uno y ot.Ka:;< jos que ex n tan sagradas-
voces y à pretesto do estos objetos cometían los
nii>yores crímenes se luíbieran.vis.lo -desannaclo.s1 y
arrepentidos para siempre de sus provectos. ÍJio
folos-eon¿líinaAios las malas acciones, sino también
la omisión xde las buenas.

' 'Of '. '  " '- " :- '  -;'

Ya tietiipo liahia q.««,su, :ausencia, de sit m0»
trópoii había llamado la atención del público y
el general Álava cornandíiwte de Aragon CQH fe-
cba de 25, de novicmbre le babia escrito la si-
guiente carta.

«Por el oficio de V. S. ï. de i5 del cor-
riente me instruye que hallándose autorizado pôr
S. M. para continuar la visita de este Arzobispa»-
ido y afligido por una fluxión de ojos, determina
detenerse en algún punto para; ver si consigue el
alivio apetecido, y que en consecuencia ha diri-" '
gido à esta ciudad los soldados del regimiento de
Asturias que mi antecesor le concedió para sit
escolta. ,

«Siento sobremanera el aebaq,Re de. V. S. Í.
que le priva de venir à esta ciudad, y descosía
pronto «iivio por divei'sas .razanes; no „debiendo»
ya que Y, S. 1. me honra oon su .eoníbu/a <lt-'
simularle que sní're .ejj el dia ;& u ,repiutaeion 4e
permanecer-hace nueve jneses en u«, tan -corto

, parque se prevalen jos; genios tur-bu^n»-
;tos de las disensiones .ocurridas en Al can i % '-y Ma-
¡saloon, y :del muí :espis:ií;u público que irciiia'.«.n
la tiern» baja pai;a -suponerle p onjov:edor..dtí es-

;toá. acaecimientos , futuianííose ,eu q;tAo tan föft*
tatto tiempo .empieado eu visitíu- tau co.iío distin-*
to envuelve misteriosos ßnes.

«Yo, aunque »o deba dar asenso » .estas
suposicioneŝ tampoco .debo ocultarlas ¿ Y» -S. t>

,ni, uejur .de expanerie con JU Iranq-uexa -^«e .«Je
.eá propia , .cuati itnpoiiunte íes qne, V. S, L.-úes-
.vaaeKca ,cpn ;su ,pro;nta vuelíu estas imput^üiones
,que de ,púb.itco se oyen. Se« como com:aníl,vnte
puerai de esta provincia, y -encai-gado dß .coad-
yuvar con la autoridad políticit al .mantenitnteuto
dei sosifigo púiáico, sea como ciudadano ¡nnaute
cíe la «ación y de la Copstituwion , deseo síricera-
tnente su .regreso, y al dar. cuenfcíi al góbie.rao
del .estado .en q,«e he bailado, el espíritu público,
de esta píov.¡ucia, KO: he disimulado estos rumo-
res, ni tampocp cuan itti l Considero que V. .S. L
.complaciese à S. M. qtte le manifcsló s<?m mu«y
grata-; la tennittaeion de su visita y el regreso A
Zaragoza. ; . . ;

«Persuádase -V.-S. I finalmente .que solóme
a-iiim« .en esta contobtacion el-deseo del -.bien de
fc» Nación :̂ la reputación ile V, S. i.' y ^el .so-
siego de, esta provincia ; cuyas causas son, de suyo
tan poderosas que aie persuado iìrtnosnenìe que,
hecho cargo -de ellas , se decidirá desde luego À
complacerme en esta parta y dar esta nueva prue-
ba de amor à la pafcriai" '

.Lo mas éstrafio es que en esta misma car-
ta se-:-finida el Sr. arzobispo por justiíicíir los
reparos que tiene coa respecto 'u su regreso'à
la capitai. La espresion de genios turbaientos que
se usa en la carta ha llenado à S.'S. ï. do an
terror quo ha debido aumentar los achaques de
que se queja, impedido por estos en et pueblo
de las -cuchas de Ganart diet' en  la rcpresenta-

1 cion que está resuelto luego de verse restableci-
do á seguir su camino á la ciudad y presentar
esta víctima á los genios díscolos y -perversos,
que no contentos con tantas calumnhs coi«o le

-' han levántenlo y levantan -descaradamente, ' pareöö
quieren tainbicn su sangre. Ah Señor.! (prosi-
gue) ' „qu izá no será estrafib'que 'l legue el día
menos pensado à V. M. la noticia de que en
Zaragoza se ha denramado la de su arzobispo!
ó acaso W) ^quieran ensayarse conmigo, para -su-
cesos mas horrorosos! De donde viene este te-

/: , AÍ



mor? Qué datos Viene para nacer & Íos^arago-
tonos semejante imputación ? Los españoles se-
dientos Je La sangre de su prelado ? Cuando haii
derramado tina gota desde stt heróica resolución
de ser libres F Los asesinos de .Cádiz fueron los
amigo» de la 'libertad 'ó los satélites del despo-
tismo ? Estamos por ventura para conceder ta-
mañas crueldades en los tiempos de la Inquisi-
ción , cuando S. S. ï. perseguia injustamente al

n apostólico Ruiz Padrón,.que enei dia dicte
leyes en 'el congreso ? Sensible nos es recordar
hechos de nuestra situación anterior que hubie-
ran debido olvidarse. Pero si esta raza Jel ser-
vilismo siempre incorregible insulta aun nuestra
clemencia y moderació» ? cómo podemos echar
el velo á lo pasado ?

El benemérito general Álava indignado de
tas suspicaces espvesiones del Sr. arzobispo ha
hecho publicar la carta que hemos insertado pa-
ra que se viese la injusticia con que S. S ï. fun-
da en ella sus temores. „No pensaba yo (dice)
que S. S, I. se apoyaría en dicho escrito para
confirmar Jos temores que le asaltan sobre su
regreso à Zaragoza, ni creyeron tampoco sus ha-
bitantes que serian jamás obgeto Je tan oruel
como infundada suspicacia poi parte Je un pas-
tor que ha recibido siempre Je ellos la que se

' debe à sw carácter sagrado y respetable. No sé
quien puede mover à tanta desconfianza él co-
razón de este Preladô mas el conocimiento-que
tengo del pueblo Aragonés, tan leal conio va-

; líente nae hace mirar estos temores, por lo me-
: nos cotno nacidos de un error inexcusable. No
es en taragoza JoaJe recibirá la palma del

o su Prelado: ni denuestos, ni insultos,
toi bs menores expresiones de defensa ó de des-
precio acompañarán su entrada en esta ciudad,
 que le desea. JNÍo hay en ella facciones que tiendan
 à sofocar los sentimientos de respeto que se de-
ben à los ministros de la religión : j ojalá, que
 estos ministros no abusasen de sus sagradas fun-
ciones para hacer odioso lo que es à todas lu-

» ees tan grande y respetable,' Si se'atuvíeseñ siem-
pre al círculo de sus deberes, si distribuyesen à
los fieles el'Verdadero pan de rida, si les espli-
casen sus obligaciones como ciudadanos, si tu-

» un interés en disipar las tinieblas que las
, no nos afligieran tantos males como to-

. «amos en todas ocasiones. He aqui ios servicios
que los Í\R. Obispos y Aazobispos harían à la
patria; he aquí los deberes que se descuidan coa
gran escándalo de los amantes de la religion y
de las leyes. Tal vez y sin tal vs/, en Caspe y
Alcañiz no se hubiese turbado recientemente el
órtkn público ; tal vez los ilusos que gritan vi-
va Dios, viva la religión,, agitando en el aire

. «us puñales, conocerían mejor la religion que
aclaman y las leyes sociales que ,con atroz es-

« tupidez infringen."
Vuelva pues seguro à Zaragoza su Arzobis-

po y no dé con su conducta ulterior margen à
que caiga» sobre su persona infames sospechas.

, Al concluir dice que presume no sin., fundamen-
to que se han elevado al trono representaciones,

: no ya pidiendo su regreso a la.ciudad, sino su
estragamiento del territorio español. Dice que
abrazará con sumo gusto esta providencia, que
al pasy que lleva todo el aire Je castigo es, so
go« expresión de san Ensebio, .oficio del mi-
nuterie pastoral. Sentimos que se .hagan altisio-

m
tios tan siniestras con estos hechos Je historia
eclesiástica t;m inaplicable k nuestra situación.
Si sos exortnciones en su santa visita llevan es-
te citrate r alarmante, no creeríamos infundados
las sospechas que obligan al gobierno lu Humar-
le à su metrópoli.

En la relación Je los acontecimientos Jnl
día 7 dijimos que los comisionados del regimien-
to de Còrdova habían manifestació à los cuer-
pos de milicias que iban à elevar à S. M. uua
representación pidiendo la separación de los se-
cretarios del despucho. Esta bahía ya sido diri-
gida desde san Feliu de Llobregat con fecha del
4 del corriente mes en el tenor que se ve en el
suplemento de nuestro número de ayer y en el
diario do Barcelona de hoy.

FÁBULA.
La dama y el espejo.

ïïabia cierta dama
litt la corte de Francia, cuya fama
Los criados k ella
Le dieron à entender que era Je bella.
Decîaa cada dia
Que en su semblante la beldad fcrecia,
Y ella les escuchaba
Y las lisonjas como miel tragaba,
La mi ama señorita
Teniendo que acudir à una visita,
Y no hallando á su lado
Para que la adulase ningún criado 9
Se marchó con despejo
A consultar su garbo -eu el espejo.
Mas coa sorpresa viendo
En vez de una deidad, un monstruo horrendoj
Al verse la mas fea
De las cßugeres, coa furor palea; i

Alargando siis brazos
Coge fel espejo, y le hace mil pedazos,
Y del chasco ofendida,
i  ura no comprar otros en su vida.
La verdad siempre ofende
A quien, tan solo à la lisonja atiende :
Asi ios soberanos
Cercados de falaces cortesanos
Persiguen con encono
A quiea lleva la verdad al trono.

Embarcaciones entradas ayer.
españoles.

Dos laudes Je san Feli« con carbón, i Je
Sitges y Vendrell con vino, i Je Sitges coavino,
ï de Villamieba con viuo, aguardiente y sar-
dina , i de Rosas con trigo y centeno , .2 de Mal-
grat con carbón, i de la Escala con carbón y
avena, i de Salou con vino, agaardiéatej ja-
bón y almendra, y i de Areñs con carbón.

¡; a;

Hoy la compañía italiana egecutará la misma
opera de ayer.

 A las seis. "'
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